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CRÍTICA DE LIBROS

aUtO-DeterMinaciÓn Y ciUDaDanía reSPOnSaBLe 
en eL cOncePtO nÓMaDa De aUtOnOMía

F. Oncina, n. Miravet, H. vizcaínO (eds.),
Conceptos nómadas: Auto-determinación,
valencia, PUv, 2014, 255 pp.

“nómada” es aquella persona o grupo que
no tiene residencia fija, ya que es por elec-
ción itinerante. este hecho no implica la au-
sencia de un terreno donde habitar parti-
cularmente y mucho menos que éste carezca
de legitimidad. en ese punto reside la
confusión, al asimilar la condición nomá-
dica con la ausencia de interés a la hora de
identificarse con un solo lugar. Por contra,
un nómada se establece alternativamente en
distintas regiones y las habita paulatina-
mente, extrayendo de cada una de ellas una
ganancia experiencial revitalizante superior
a la de quien por miedo, precaución o des-
idia no se atreve a mudar. Pero no todos los
espacios son adecuados para vivir y mucho
menos para ser habitados. Luego habitar un
lugar significa ocuparlo con sentido inten-
samente, usarlo con respeto pausadamen-
te y quizá abandonarlo para que pueda re-
cuperarse lentamente de la huella que en él
se ha imprimido. 

aplicado a los conceptos, nómada es
quien se mueve por los espacios abiertos del
pensamiento, incluso los que constituyen la
frontera entre dos realidades epistemoló-
gicas. Un peregrinaje arriesgado frente a la
tendencia esencial que tienen los concep-

tos de fijar y estabilizar la realidad. a la luz
del libro que aquí comenzamos a reseñar,
ser nómada significa acrecentar la expe-
riencia (Erfahrung, término que proviene
del verbo fahren, cuyo significado alcanza
el de viajar, moverse, transitar), aprove-
chando los distintos lugares, gentes, pen-
samientos, formas de vivir y entender la re-
alidad que salen a nuestro encuentro cuan-
do vamos con sentido de acá para allá. 

a continuación, desplegamos el relato
del contenido (nómada) que imbuye el pre-
sente volumen compuesto por catorce con-
tribuciones a las que añadimos la presen-
tación de Faustino Oncina, que actúa como
baliza orientadora en el proceloso mar de
los conceptos que allí emergen. en este sen-
tido, lo primero que hemos de precisar es
el esmero con que se ha seleccionado a los
autores propios del grupo de investigación
sobre “Historia conceptual y crítica de la
Modernidad”, al que completan otros tan-
tos especialistas en los contenidos y temá-
ticas que presentan. La explícita intención
de Oncina es “romper modestamente con
los clanes” (Oncina, p.9) que imperan so-
bre todo en el ámbito educativo universi-
tario. Un tema, el de la “clanificación”, que
retomaremos más adelante. Lamentable-
mente, a este excelente trabajo no le acom-
paña en su edición la financiación espera-
da por parte de unas instituciones que, sin

385ISEGORÍA, N.º 51, julio-diciembre, 2014, 821-848, ISSN: 1130-2097 

RESENAS DE LIBROS_Maquetación 1  29/5/15  13:46  Página 385



embargo, van a evaluarlo posteriormente a
partir de unos parámetros fijos correspon-
dientes a sus resultados visibles. Podríamos
decir que la escasez de medios institucio-
nales para editar y difundir las ideas en nues-
tro país, nos obliga a ser austeros respecto
de lo financiero, hecho que bloquea todo
proceso de autodeterminación e impide al-
canzar la tan ansiada autonomía.

Por este motivo, adquiere una especial
relevancia que el concepto rector de auto-
determinación, subtítulo de este volumen
y su orientador fundamental, experimen-
te una transformación esencial que lo asi-
mile en buena parte de los trabajos y, des-
pués de una “deriva epocal” muy selecti-
va, con el de autonomía. Dicha deriva se
plantea como un recorrido histórico que
desde la antigüedad griega, analizada por
J.D. Bares, especifica claramente que las
relaciones temáticas entre destino y de-
terminación se juegan en: “la fuerza e im-
portancia de las condiciones externas para
la acción” (Bares, p.43). Un hecho que hoy
en día todavía se sigue reivindicando, por
lo que el momento de la reconciliación en-
tre ambos términos tardará todavía unos si-
glos en establecerse, como señala G. Pin-
na: “destino y autodeterminación del sujeto
representan la antítesis de fondo en la cual
tiende a basarse la distinción entre la tra-
gedia antigua y moderna” (Pinna, p.57).
Precisamente lo trágico consiste en la
asimilación impuesta entre el destino y la
necesidad, como sucede en nuestro mo-
mento presente con la educación. Uno de
los asuntos que más nos acucian.  

La coexistencia entre ambos términos;
autodeterminación y autonomía, se mani-
fiesta de un modo particular como vincu-
lación de las relaciones entre economía, ide-

ología y educación, donde sobresalen las
contribuciones de M.a. Bermejo y J.i.
cruz, quienes desde ópticas históricas dis-
tintas, convergen en mostrar una proble-
mática que nos afecta directamente. aten-
damos al significado original del término
“educación”, que proviene del latino ex-
ducere y significa conceptualmente “nutrir”,
pero también “sacar hacia fuera” o “extraer
de dentro” lo mejor que tenemos cada uno
de nosotros. completando este significado,
se erige el concepto de pedagogía que su-
pera la condición de ser un método instru-
mental para recuperar su auténtico origen
etimológico. Paidós era el esclavo que
acompañaba físicamente y ayudaba al niño
a desempeñar sus tareas educativas. La con-
jugación de ambos conceptos nos ofrece a
través de la educación la posibilidad de des-
arrollar un proceso que siempre en comu-
nidad y, por tanto socializados, extraiga lo
mejor de nuestro fondo esencial. 

Frente a este honesto deseo de extrac-
ción se contrapone la concepción elitista tra-
dicional, equiparada con el modelo de ins-
trucción, incluso en el nombre del minis-
terio que lo acogía y su traducción con-
temporánea a través del término “excelen-
cia”, principio aplicable a la última refor-
ma educativa aprobada ya discrecional-
mente por Decreto Ley. Dicha reforma (uni-
versitaria o no) es la constatación de un “fe-
nómeno epocal” que, según el informe PiSa
(cruz, p.227), corresponde con las carac-
terísticas fundamentales de los jóvenes de
nuestro país: la carencia de herramientas
conceptuales básicas para conocer, com-
prender y habérselas con el mundo que les
rodea. asombroso panorama para un país
considerado del Primer Mundo. Pero antes
de alarmarse, lo primero que hay que tener
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en cuenta para interpretar estos datos es
quién financia el informe PiSa; la OcDe.
el objetivo de esta organización suprana-
cional (continuadora del plan Marshall) con-
siste en certificar el crecimiento económico
de los países miembros a través de accio-
nes orientadas a su desarrollo, en especial
educativo. el escollo principal que mues-
tran los resultados de este informe consis-
te en que solo mide las destrezas instru-
mentales, pero no los valores personales.
La ecuanimidad, la honestidad, el com-
promiso en la consecución de tareas, ni el
grado de satisfacción vital o la madurez, son
conceptos que reúnen las experiencias pro-
fundas de los implicados. el único interés
de PiSa reside en certificar que los jóve-
nes saben comprar un billete de metro o cal-
cular cuál es la barra de pan más barata. Ha-
bilidades que constituyen experiencias me-
ramente primarias en las que los españoles
suspendemos.

el problema es mucho más profundo si
tratamos de rediseñar un espacio de edu-
cación superior (universitaria o no), donde
el panorama conceptual adolece de una es-
clerosis derivada de su origen. claro está
que la Universidad es una institución que
surge en el medievo como un reflejo de la
estructura de la iglesia católica (Bermejo,
p. 183), cuya organización piramidal, ver-
tical y descendente adopta en su proceso
constitutivo. no nos asombremos, pues, de
la asimilación entre ambas instituciones, so-
bre todo cuando la Universidad trate de es-
cindirse de la contaminación ideológica pre-
cedente que la ha sustentado durante más
de nueve siglos. Democratizar la Univer-
sidad o cualquier estrato educativo, es de-
cir, conseguir autonomía y finalmente au-
todeterminación frente a la injerencia po-

lítica e ideológica del tipo que sea, es una
tarea que implica también diseñar un con-
cepto de “ciudadano” ‒como señala en su
brillante estudio v. Flor (p.179 y ss.)‒ al que
aplicar este modelo y proyectarlo. Un ciu-
dadano democrático, con dignidad, des-
centralizado (sin pretensión etno-nacio-
nalista) dispuesto a crecer por dentro (de-
terminación) y proyectarse hacia fuera
(autodeterminación), ese es modelo. Para
completar la aseveración precedente, rea-
lizaremos un breve recorrido por los hitos
más importantes que en este libro relacio-
nan en su “giro epocal”, ciudadanía, auto-
determinación y autonomía. en primer lu-
gar, apelamos a los trabajos de M. Koss-
ler y de v. Serrano que, a través de Spinoza
y su posición axial, indican un cambio de
rumbo en el concepto de determinación me-
dieval en su tránsito a la Modernidad, asi-
milándolo claramente con el de “libertad”
(Kossler, p.51). Una libertad que para v. Se-
rrano se mueve en la esfera de la autode-
terminación y: “no es ya más la opción en-
tre dos alternativas previamente dadas, sino
la posibilidad literalmente de establecer y
de determinar sobre sí de lo que Spinoza
llama modo finito” (Serrano, p. 73). 

en segundo lugar, el trabajo de a. Las-
tra plantea un ciudadano que incluso se re-
siste a plegarse a las imposiciones que la
heteronomía determinante y, por tanto
ajena a él, ejerce sobre los grupos a los que
pertenece (minorías, colectivos). este fe-
nómeno se muestra vinculando la ciuda-
danía con la desobediencia civil (Lastra,
p.93), concepto este último fruto de una vi-
sión democratizada de la summa potestas
o poder absoluto del medievo.  

este breve recorrido concluye con el aná-
lisis de la autodeterminación que G. rametta
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lleva hasta los límites de la responsabilidad
(el término Verantwortung, implica también
un modo de contestar a una pregunta) en
nietzsche, como una interiorización de la po-
testas, resultado de una acción autolimitada,
autodeterminada y, por ello, autoasumida
como libre (rametta, p.106).

Si una vez establecido este panorama
queremos, por el contrario, un sujeto con-
sumista, dependiente psicológicamente, con
heteronomía ideológica, (unidimensional
como diría Marcuse), clanificado y “exce-
lente”, el diseño educativo se interesará solo
en aquellos que por su cuna (clan económi-
co), sus altas capacidades (clan intelectual)
o por su esfuerzo continuado (clan gremial),
consigan mantenerse efímeramente en la
cumbre. Llegados a ese momento, el peso de
la edad y la obsolescencia a la que se plie-
gan todas las ideas, les impedirá asumir la
sobrecarga de las responsabilidades que
conlleva esta penosa tarea y serán sustitui-
dos por otros que repitan circularmente el
mismo proceso. Una idea que los gestores
denominan “actualización”. este tipo de edu-
cación condena a los individuos al fracaso
y solo se preocupa por el mantenimiento del
“sistema” que la dirige. Porque en la actua-
lidad sistema y educación alcanzan una
perniciosa sinonimia. Parece, pues, que
PiSa tiene “prisa” por inocular de nuevo el
virus de la instrucción en la educación, ca-
racterística esta última que se certifica en
nuestro presente a través de la muda trasla-
ticia que, en palabras de n. Miravet: “nues-
tra misma vida cotidiana, exhausta, someti-
da a ese “tecnoculto de la velocidad de la luz”
se vería privada de los plazos necesarios para
la reflexión y para la acción responsable”
(Miravet, p.139). Frente a este problema, Ko-
selleck nos aclara en Futuro pasado que la

ampliación del espacio de experiencia acre-
cienta el horizonte de expectativas. esto es,
cuando más amplio es mi mundo presente,
mayor prognosis poseo para diseñar el futuro.
Sin embargo, en nuestro momento actual, el
espacio de experiencia esclerótico se en-
cuentra asimilado al horizonte de expecta-
tivas al que anula, convirtiéndolo en un muro
infranqueable. La inversión del esfuerzo por
la recompensa o, por así decirlo, el inter-
cambio del resultado por una expectativa va-
cía, imposible de cumplir es la tónica do-
minante en nuestro presente eternizado.
Una sociedad que se encuentre sin pasado
(porque carece de memoria histórica que lo
rescate) y sin futuro o sin referentes, enton-
ces avanzar, mudar, se afrontan como ries-
gos inasumibles.

a este respecto, es significativo el carácter
reactivo de la autodeterminación frente a la
autonomía de los últimos cuatro trabajos que
reseño. Separados temáticamente reúnen, sin
embargo un vínculo que, como señala n.
campillo, establece en el concepto de género
el límite para la concepción de una autono-
mía que implica la escisión del patriarcado
tradicional, exclusivo y excluyente espe-
cialmente con las mujeres (campillo, p. 157).
así, también M. Boladeras ubica el límite de
la autonomía en la autoafirmación del suje-
to frente al problema de la pérdida de su vo-
luntad y del dominio de su cuerpo. La res-
puesta de Boladeras consiste en anticipar di-
cho estado de inexorable pérdida concien-
cial, cuando ya no se es dueño de sí mismo
y, por tanto heterónomo, dependiente física
y jurídicamente, diseñando para ello un do-
cumento plenamente volitivo y ético que pro-
yecta las “últimas voluntades” a un futuro sin
horizonte que es deudor de la vivencia de un
pasado en el que se basa (Boladeras, p. 247).
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Precisamente otra vivencia plena, la del cuer-
po, circunscrita a la corporalidad, es el
tema del que trata el trabajo de K. trilles. La
superación del “mero armazón físico” (tri-
lles, p.148), convierte al cuerpo en “encar-
nación” de un compuesto (Leibkörper): “el
propio ser humano que se despliega en el
mundo y que lo siente en su ir hacia él” (tri-
lles, p.149). Una vivencia que, respecto del
arte, señala J.v. Selma: “invitan al artista a
ser más consciente y escéptico con respec-
to a sus propias expectativas de libertad u ori-
ginalidad, de relativa autonomía” (Selma,
p.127).Una autonomía que como objetivo es
difícilmente alcanzable en nuestra sociedad
contemporánea. 

ante esta perspectiva, hemos de resca-
tar todos y cada uno de los estratos que, ol-

vidados en el tiempo y cubiertos por el pol-
vo de las ideologías contaminantes (ins-
trucciones, clanes, ideologías), se encuen-
tran ocultos a nuestra mirada reflexiva. Ha-
gamos un ejercicio de nomadismo con-
ceptual y recorramos cada uno de los hitos
históricos y temáticos para que estos nos
ofrezcan como resultado, la experiencia de
haberlos vivido particularizadamente. el
presente libro es su más vívido ejemplo.

José M. Sánchez Fernández
Universidad de castilla la Mancha
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LOS reStOS DeL eSPíritU

antOniO vaLDecantOS, El saldo del espí-
ritu. Capitalismo, cultura y valores, Bar-
celona, Herder, 2014, pp. 259.

a pesar de lo que se advierte en el Prólo-
go de El saldo del espíritu, esta obra de an-
tonio valdecantos no es un ensayo al uso
ni un conjunto de reflexiones filosóficas
aunadas por un denominador común re-
lativamente vago,  ambiguo, que permita
disimular sus costuras. Por el contrario, se
trata de un ejercicio crítico, coherente e hil-
vanado, de las relaciones que hay esta-
blecidas entre el capitalismo y el pensa-
miento. en particular, está dirigido a mos-
trar, de modo patente, el estado que pre-
sentan las instituciones universitarias, el en-

rarecido ambiente cultural del que se nu-
tren las humanidades y el marco estructural
que le sirve de soporte ideológico y que se
encuentra fielmente representado por el
discurso de los valores. en este aspecto, el
capitalismo resultaría previsible pero no
por ello menos desdichado. La mecánica
ya consabida es la que surge de la oposi-
ción y mutua dependencia entre la trans-
gresión y la disciplina. Un rostro bifron-
te que de un lado es capitalismo lúdico y,
del otro, capitalismo disciplinario. an-
gostado y concretado en palabras, uno de
los males de nuestra época sería, aproxi-
madamente, éste: llamamos crisis del ca-
pitalismo a lo que no es otra cosa que una
gran estafa. 
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